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			Capítulo 1

			Caleb

			—Oh, dios…sí...no pares, por favor — gime Lucy, mi secretaria. No dejo de bombear mis caderas contra las suyas.

			Agarro sus nalgas con mis manos para alzar su cadera y así poder conseguir un mejor ángulo para una penetración aún mayor. Después de varias acometidas más siento que mi orgasmo no tardará en llegar. Pero una de mis reglas en el sexo es que ella termina primero. Comienzo a tocar su clítoris de forma salvaje, estimulándola. En cuestión de segundos, siento que Lucy llega al clímax y me doy permiso de dar rienda suelta al mío.

			Lucy se baja de mi escritorio. Se arregla la ropa y con sus dedos de forma torpe intenta arreglarse el cabello. Pero aun así cualquiera que la vea, pensará “chica recién follada”.

			Cuando mi secretaria sale de mi despacho. Me siento en mi sillón y me vuelvo a poner frente al ordenador para continuar con mi trabajo.

			—¿Qué haces capullo? – entra mi primo William a mi oficina como si se tratase de su propia casa. Sentándose en mi sofá de cuero.

			—Trabajar, algo que deberías estar haciendo tú también ahora mismo.

			—Estoy trabajando – se levanta del sofá y se sirve un vaso de whisky — ¿Quieres uno?

			—No, gracias. Estoy trabajando – señalo mi ordenador con mis manos.

			—Primo, debes de tomarte un descanso…aunque esta mañana ya te has tomado uno — se ríe e inclina su cabeza en dirección a la puerta. Sabe que he tenido sexo con Lucy.

			—Por eso mismo debo ponerme a trabajar, y no puedo permitirme más descansos.

			—¿Salimos de fiesta esta noche? – me ofrece un vaso de whisky y al final acabo por aceptarlo.

			—Mañana tengo una reunión muy importante. Prefiero no tener resaca para ese momento.

			—Eres un aguafiestas. Necesito salir a divertirme. Mañana por la noche salimos que al día siguiente no trabajas, y por tanto no tienes excusa para librarte.

			—De acuerdo. Pero ahora, márchate – me bebo de un solo sorbo mi vaso de whisky.

			William se marcha para trabajar, bueno si a lo que hace se le puede llamar trabajar. Es el director del departamento de Marketing. Hay días que no aparece ni por la oficina por la resaca que tiene, y cuando viene se pasa la mayor parte del tiempo flirteando con las empleadas.

			A la hora de comer siempre quedo con Emma, mi mujer. Llevamos un año casados. Nuestro matrimonio no es como uno cualquiera. Entre nosotros no hay amor ni siquiera sexo. Somos amigos. Solo amigos.

			Nuestras familias poseían las empresas más poderosas del mercado dedicado a la fabricación de calzado femenino en todo Estados Unidos. Nuestros padres en vez de competir entre ellos decidieron que casar a sus hijos era una manera de derribar a los negocios más pequeños, y triunfar ellos. Reconozco que no me gustó absolutamente nada la idea de casarme. Pero soy un empresario muy ambicioso, y si podía tener más control y a la misma vez hacerme más rico. ¿Por qué no? Así que acepté. Acordamos que para que nuestra convivencia no se convirtiese en un infierno, mejor era ser amigos.

			—Déjame guardar este archivo, y nos marchamos – me dice Emma en cuanto entro a su despacho para recogerla.

			—Tomate tu tiempo. No tengo prisa.

			Ambos somos amantes de la comida mexicana. Justo enfrente del edificio de nuestra empresa hay uno. Normalmente solemos ir a comer ahí o a otro restaurante de comida japonesa a dos manzanas.

			—¿Qué tal ha ido tu mañana? – me pregunta Emma mientras esperamos a que traigan nuestra comida.

			—Bien, con mucho trabajo. Además, me he estado preparando la reunión con Aiden. ¿Y la tuya?

			—Estresante. Debo de revisar miles de cosas antes de la próxima semana. Creo que voy a tener que trabajar este fin de semana – frunce sus labios con frustración.

			—No te preocupes, no es para tanto. Yo a veces he trabajado fines de semana. No es tan horrible…solo algo cansado — me burlo de ella.

			—¡Qué gracioso! Tenía planes para este fin de semana. Ahora he tenido que cancelarlos.

			—¿Qué planes tenías?

			—Había quedado con Max en su casa el sábado.

			Max es su profesor de Pilates. Aparte de ser su profesor también es con el hombre que se está acostando en el último mes.

			—Seguro que podrás hacer un descanso y aprovechar para verte con él. El sexo ayuda mucho para trabajar mejor. Ya sabes, para poder relajarte.

			—Entonces supongo que tener a Lucy tan cerca de ti te ayudará, ¿no?

			—Por supuesto.

			—Y por eso mismo cambias de secretaria cada tres meses… ¿Por qué ya no te ayudan a relajarte?

			—Exacto. Lo hago por el bien del negocio.

			El resto del día marcha con total normalidad. Emma se ha quedado en la oficina para ver si puede adelantar trabajo y tener menos para el fin de semana. Yo me marcho a casa. Tengo treinta y dos años pero soy un amante de los videojuegos. Es el único vicio que sigo conservando desde que era un adolescente. Le pido a Marie que me prepare la cena y me la lleve a la habitación de juegos.

			A las diez estoy cansado. Me doy una ducha y me meto en mis pantalones cortos de deporte. Emma todavía no ha vuelto a casa. Decido escribirle un mensaje para saber cuánto le queda.

			¿Sigues en la oficina?

			Sí. Pero pronto me iré a casa.

			De acuerdo. Lleva cuidado. Buenas noches, Emma.

			Tendré cuidado. Buenas noches, Caleb.

			Coloco mi móvil sobre mi mesilla de noche. Y entro en un profundo sueño.

		

	
		
			Capítulo 2

			Emma

			Al llegar a casa. Estoy tan cansada que no tengo ganas de mirarme en el espejo. Menos mal que me he duchado esta mañana. Abro el frigorífico para ver que hay. Adoro a Marie siempre tiene algunos platos preparados. Cojo la lasaña y me siento en un taburete de la encimera. En cuestión de segundos ya no queda nada de la lasaña. Me quito los tacones antes de subir las escaleras para no despertar a nadie.

			Caleb está dormido. Su respiración es profunda. Me encamino al baño andando de forma sigilosa intentando hacer el menor ruido posible. Me pongo el camisón, me desmaquillo, me cepillo los dientes y hago un pis. Al meterme en la cama me cubro con las sábanas con cuidado de no despertarle. Pero creo que, aunque pasara una estampida de elefantes en frente de casa no lo despertarían.

			Marie y Louise nos sirven el desayuno en la terraza. La sensación del verano está presente hoy. El sol calienta y ninguna nube dibuja el cielo.

			—¿Estás nervioso por tu reunión con Aiden? – sé que no está nada nervioso. Porque Caleb es un gran experto en las negociaciones. Tiene mucha fe en sí mismo.

			—No. Aiden terminará comiendo de la palma de mi mano. Ese contrato está prácticamente firmado.

			—Eres muy astuto. Confío en ti.

			—Además, estoy deseando poder decirles a nuestros padres que soy capaz de firmar acuerdos con clientes tan potenciales como es Aiden— espeta molesto.

			Caleb sabe que es capaz de demostrar que es un gran tiburón en los negocios. Que nuestros padres vean que la empresa marcha muy bien sin ellos. En mi caso, todavía mi padre o el señor Barnes, el papá de Caleb, no me permiten tener reuniones con gente externa a la empresa. Espero que algún día también lleguen a confiar en mí.

			—Mi reunión con Aiden se alargará hasta la hora de la comida. No me esperes para comer juntos.

			—Me lo imaginaba y ayer quedé con Harper para comer juntas.

			—Perfecto.

			—Supongo que nos veremos esta noche.

			—Salgo con William de fiesta.

			—En ese caso nos veremos en algún momento por casa.

			—Me encanta este sofá. Es muy cómodo y amplio – comenta Harper al sentarse en mi nuevo sofá.

			—Sí, justamente por eso mismo lo compré.

			—He traído sushi para comer espero que no te importe – coloca la bolsa sobre la mesa que está justo enfrente del sofá.

			Hemos decidido comer en mi despacho porque así tenemos mayor privacidad para hablar de nuestras cosas.

			—¿Qué tal te va con Max? — me pregunta entregándome el plato de mi comida.

			—Solo tenemos sexo y nada más – cojo los palillos para empezar a comer.

			—¿Cuánto tiempo piensas hacer que dure esta aventura?

			—Supongo que hasta que encuentre a otro.

			—¡Qué zorra eres! – exclama soltando una carcajada.

			Max para mí solo es mi profesor de Pilates y el hombre con quien estoy manteniendo una pequeña aventura. Suelo cansarme muy rápido de los hombres. El sexo empieza a convertirse en algo aburrido e incluso la atracción se suele esfumar.

			—¿Y a ti que tal te va con Liam? – Liam es el hombre con el que se ha visto un par de veces.

			—Uf, no me hables de ese tipo – su cara es de desagrado – Es un pesado total. Piensa que porque hemos echado unos cuantos polvos tiene derechos sobre mí.

			—¿Qué te ha dicho?

			—No para de decirme de volver a vernos, y le digo que no. Entonces empieza a ser un plasta diciéndome que a dónde voy, con quién voy, si hay otro… — suspira poniendo los ojos en blanco.

			—Eres muy cruel con ellos – me burlo.

			—¿Cruel? Se supone que un hombre tiene sexo con una mujer y luego la ignora y ella debe de entender el mensaje. Pues bien, una mujer puede tener sexo con un hombre y si después le ignora, debe de entender el mensaje. Esto funciona para ambos sexos.

			Al llegar a casa Marie me informa que el señor Barnes ha salido con su primo. Aunque ya lo sabía. Decido cenar en la terraza. Me he traído todo el trabajo a casa para mañana tener el día libre y poder estar con Max.

			Estoy metida en la cama con cientos de papeles esparcidos por toda la colcha y mi portátil sobre mis piernas. Cuando mi teléfono móvil empieza a sonar. Es Max.

			—Hola, preciosa – en su tono de voz puedo sentir que está feliz.

			—Hola, Max, ¿Qué quieres?

			—Necesito verte… ¿Podría ir a tu casa?

			Caleb y yo pusimos unas reglas al casarnos y una de ellas que no se traen a los amantes a casa.

			—No, mejor nos vemos mañana.

			—Pero yo no aguanto sin verte hasta mañana preciosa – sé que está intentado convencerme. Pero mi decisión es inamovible.

			—Lo siento, pero no. Tendrás que esperar hasta mañana. Buenas noches, Max – decido colgar antes de que siga intentando convencerme. Tengo mucho trabajo por delante.

			No puedo creerlo, por fin ayer pude terminar con todo el trabajo. Fin de semana libre. Estoy arreglándome para ir a casa de Max. Me pongo un vestido vaporoso de estampado floral, y unas sandalias de tacón color rosa chicle fabricadas por “Calzados Barnes Clark”. Estoy terminando de arreglar mi cabello cuando Caleb entra al baño.

			—Max se va a morir de deseo en cuanto te vea – susurra contemplándome.

			—Eso espero. Aunque creo que más se morirá de deseo cuando le diga que no me he molestado en ponerme ropa interior – le guiño el ojo a través del espejo.

			—¿En serio? ¿Vas desnuda debajo de ese vestido? – su mandíbula cae abierta por la sorpresa.

			—Sí. Para lo que me va a durar puesta la ropa interior.

			Recojo mi bolso de encima de la cama. Reviso rápidamente si lo llevo todo.

			—¿Qué vas hacer hoy? – tengo curiosidad que hará hoy Caleb.

			—He quedado para comer con unos colegas de la facultad, y después he quedado con Sophie.

			—¿Sophie? – le miro sorprendida.

			—Es una mujer que conocí ayer en una discoteca.

			—Ah, ¿Y qué pasa con Lucy? – simplemente le pregunto por fastidiar ya que sé que Lucy solo es otro lio de faldas relacionado con sus secretarias.

			—Lucy es temporal cuando se le termine el contrato se marchará. Y Sophie una aventura más – encoge sus hombros.

			Sonrío por ver cómo se organiza sus aventuras. Él puede estar con varias al mismo tiempo, yo al menos soy más organizada. Uno en uno, por favor. Le doy un beso en la mejilla.

			—Me marcho o llegaré tarde.

			—Sí, no hagas al pobre Max esperar más tiempo ¡Diviértete! – me devuelve el beso en la mejilla.

			—Gracias, y tú también con Sophie. Nos vemos – me despido.

			Max no se ha molestado en preparar nada para comer. Ha llamado a una pizzería y esa ha sido nuestra comida. Unas pizzas. Con el último bocado. Se ha abalanzado sobre mí. Levantando mi vestido. Acaricia mi muslo interior hasta que llega al vértice de la unión de mis piernas. Sus dedos rozan mi sexo.

			—Me gusta que no lleves bragas – gime. Introduce un dedo dentro de mí y bombea rápidamente.

			No estoy en contra del sexo en el sofá, pero soy más partidaria de la comodidad que ofrece una cama.

			—Mejor nos vamos a tu habitación —propongo.

			Me coge en brazos y me lleva en dirección a la habitación. Me deposita sobre la cama. Empieza a desnudarse y yo disfruto del espectáculo. Su cuerpo es fibroso, se nota que su físico es su trabajo, y por tanto está en muy buena condición física. Me saco mi vestido por la cabeza. Y me quito las sandalias. Ya estoy desnuda y dispuesta.

			Max abre el cajón de su mesilla y saca un preservativo. Lo enfunda en su miembro. Abro mis piernas para que pueda colocarse entre ellas. Siento la cabeza de su miembro en mi entrada, y con un solo empujón me penetra. Sus caderas comienzan a moverse a gran velocidad. Normalmente suelo llegar al orgasmo. Tengo facilidad. Pero hoy no es mi día de suerte. Max llega al clímax cuando ni siquiera yo había empezado a sentir el mío.

			—¿Te ha gustado preciosa? – me pregunta al quitarse de encima mío, y se acuesta a mi lado.

			—Sí, has estado increíble – miento.

			En realidad, mi respuesta sería otra. Pero no quiero herir su ego masculino. Tenía pensado pasar parte de la tarde e incluso noche con él, pero prefiero irme a casa.

			Max me ha insistido en que me quede un rato más, pero no. Eso sí, antes de volver a casa. He decidido irme de compras, es algo que me suele funcionar para animarme. Pero en esta ocasión, no. Después de mi polvo desastroso con Max. Siento que no me he quedado satisfecha. Me doy una ducha fría pero aun así sigo excitada. Decido tumbarme sobre la cama con el albornoz puesto. Nunca he sido una chica que se masturbe. Sin embargo, debo de admitir que si me he tocado algunas veces en mi vida. Incluso hace mucho tiempo que no lo hago.

			Me recuesto sobre la cama. Desato el lazo de mi albornoz, abriéndolo. Separo mis piernas. Acerco dos de mis dedos a mi boca. Para humedecerlos. No me entretengo en mis pechos sino directamente en la zona más importante. Con mis dedos recorro toda mi hendidura. Supongo que debería pensar en algo excitante, o mejor dicho en Max. Pero prefiero que no. Recuerdo el calendario que me dio Harper donde aparecen hombres realmente guapos y atractivos. Juego con mi clítoris sintiendo que me excito más. Introduzco un dedo. Marcando un ritmo: dentro, fuera, dentro, fuera…introduzco un segundo dedo. Aumentando la velocidad. Con mi otra mano libre me doy placer acariciando mis pezones convirtiéndolos en dos a guijarros.

			Empiezo a gemir y creo que hasta gritar, pero no me importa. Siento como mi orgasmo empieza a formarse. Espero ansiosa la liberación. Mis dedos continúan entrando y saliendo de mí, y mi otra mano divirtiéndose con mis pezones…estoy a punto de correrme…

			—¡Emma! – exclama Caleb al abrir la puerta entrando a la habitación.

			—¡Ahhh! – grito saltando de la cama e intento cubrirme rápidamente con el albornoz.

			—¿Qué estabas haciendo? – pregunta sorprendido.

			—N—nada – respondo entrecortadamente. Me ato el cinturón del albornoz con manos temblorosas.

			—¿Estabas masturbándote? – pregunta incrédulo.

			No tengo un espejo para verme. Pero estoy segura que mis mejillas deben de estar tan sonrojadas que podría parecer que he tomado el sol, y me he quemado. Dios, que vergüenza. Qué situación más humillante.

			—No – respondo en tono de poca convicción.

			—Pues yo diría que lo que he visto era alguien que se estaba masturbando.

			Pienso que es mejor tirar la toalla, y ser sincera.

			—Vale, sí. Estaba masturbándome. ¿Tú nunca lo haces? – digo poniéndome a la defensiva.

			—Claro que me masturbo. No es nada malo – sonríe.

			—Pues ya está. Tú lo has dicho no es nada malo.

			—Emma, darse placer a uno mismo es algo natural. No es para avergonzarse.

			—Yo no me avergüenzo. Y ahora si me disculpas voy a vestirme.

			Sin más preámbulos, me meto al baño para vestirme y pienso con qué valor vuelvo a salir allí fuera con Caleb.
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